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C O M P O S T E L A N O , 

DOMINGO 9 DE JUNIO D E I 8 I i ; 

t - Utiel 1$ de Abri l . 

N O T I C I A S D E A R A G O N . 

Los franceses "de Albaracirt y Orihuela tenían dispuesto 
para el día de jueves santo una gran1 corrida de toros, y bayies, 
á cuyo fin circularon veredas á todas !as justicias de los pueblos 
de su dominación para que cada una de ellas aprontase 300 
reales vellón , expresando debia invertirse ésta cantidad en el 
pago de los gastos de dichas fiestas. 

Precindiendo de la vileza del robo, que ya no debe chocar 
á español alguno después de tan larga experiencia- como la 
que tenemos de su improbidad y latrocinio, lo que hiere en lo 
masvivo de una alma sensible y religiosa es el insulto atroz 
y sacrilego que estos malvados hacen á la naturaleza humana,, 
y á. la religión de aquel Dios que con boca sacrilega afirma 
adorar. 

Quitar la vida á un hombre después de haberle, robado 
y despojado de quanto tenia, lo hacen los salteadores de cami­
nos, y no es cosa nueva hasta en el seno de las naciones' 
cultas, pero arancarle el sudor de su frente," chuparle la sangre, 
sacrificarle con rail tormentos ? y obligarle después á que ul­
traje la re l igión, único consuelo y esperanza que le queda, 
y á que pague con las postreras lagrimas del dolor el mas 
sacrilego de los desacatos, solo es propio de Bonaparte y 
sus soldados. 



6 5 4 
4 principios del corriente el capitán de Car iñena D . Anto-

ÍTÍO .Her-pasée^ e e t r ó en 1̂  ciudad de Borja al frente de sil 
^vaierqsa g^errí l la^ sorprendió é hizo prisionera la guardia deí 
pr inc ipa l , obligo a la guarnic ión á encerrarse dentro del con*» 
.vento de Gapucbinos, y no pudiendo obrar contra aquel edLS-
cio bien fortificado, resolvió dirigirse acasa del pagador fraaces^ 
.donde se apoderó de 50® reales, vellón y otros efectos. 

El general D . Pedro Vil lacampa, po.r cuya disposición obra­
ban aquellos valientes,, satisfecho de su b iza r r í a , dispuso que la 
jTOÍtad de dicha cantidad se repartiese enrre los soldados,, y la otra 
jmitad se aplicase á la compra de caballos para la división. 

El capitán de C a r i ñ e n a , D . Miguel O l ú s , sorprendió igual -
inente y se apoderó de 500 cabezas de ganado entre el puente 
.de ios Arcos y Sta. B á r b a r a , en las inmediaciones de Teruel,, coa 
xma serenidad propia de todos los valientes que componen el 
.digno cuerpo á que pertenece. , 

Tenemos el disgusto de saber la infeliz suerte del comandar*» 
fe de Doyle , Solano, el qual habiendo caido prisionero en las 
sierras de Bcnasque, no solamente presenció la muerte atroz que 
sufriérop. algunos de sus soldados por unos caribes que descono­
cen los derechos de la guerra, sino que el mismo, atado, arras­
trado 5 punzado, escupido fué llevado en triunfo á sellar sin du­
da con su sangre el magnífico testimonio que de la razón y jus-
l.icia nacionales han dado tantos y tan ilustres aragoneses, cuyo$ 
íiorpbres repetirá la posteridad con admirac ión y con respeto. 

o. 

Sr, Patriota Compostelano: 
M u y Sr. mio.^Habiendo manifestado al Sr, D . J. C. (coa 

quien mantengo relaciones muy ín t imas) las dudas que me ha-
liian hecho concebir las reflexiones que V . publicó en su pê -
jriódico'del día 4 del corriente^ sobre la exactitud de lo que 
aquel amigo establece en la carta que pareció en el Diar io 
'0 h Corima del 2 5 del pasado j foe creído útil cor^uíúcar 



á V . "algímos a r t í c u b s de la res^isesfíí con que este Sr. ha 
tenido la bondad de disipar mis receloV 

írNo se alarme V . amigo-mi©: (me dice D. J. C, ) I a m i - ' 
na no solamente es ^ ( j u n i a ü t e , pero de esquisira c-aiidad.,: Í , ' 
Si el Sr. Ministro de Hacienda , •que es el mismo gue pue­
de tener los datos seguros acerca del ramo que raaDifresta, 
se equivoca al graduar la riqueza nacionaL ¿ A quien htmos 
de dar crédito en esta materia?.,.,^.. N o tenga V . duda, al 
determinar el' Sr. Ministro el valor de la riqueza nacional , n© 
ha contado sino con la p i r í e que dimana del producto ter­
r i to r ia l ; pues que ya se hace V . cargo de que si hubiese i n ­
cluido en su cálculo lo que depende de la industr ia, hubiera 
de subir muchís imo mas el producto.: asi como es mas que 
probable el que haya agregado en él lo perteneciente á diez­
mos que proceden únicamente del dato con que contó. Por 
otra parte es evidentemente cierto el que en esta estimacbn 
que hace el Sr. Ministro no se trata de la cap i í a l idad , sin® 
de los réditos que produce....- ( i ) . 

« V . ha visto que en él cálculo que detalla e! articulo del 
Patriota Compostelano se cuenta por una parte con el produc­
to de los diezmos que pertenecen al ramo de la riqueza ter­
ri torial^ y por otra , con tddos los demás que nacen de los 
beneicios de la industria ; porque en verdad, los medios cota 
que le es permitido al. clero, hacer valer sus ocupaciones, de­
ben considerarse como sus verdaderos recursos industriales. V« 
fea visto también a l i i mismo el que al finalizar el cálculo 
para comparar su resultado con el que yo deduzco, se redu­
cen los réditos á capitales quando yo con el Sr. Ministro 
de Hacienda solo cuento con los primeros. En fin , V . habrá 
ríotado también la diferencia que hay de establecer por p r i n ­
c ip io , el de que gozeñ las ol?ras pías de 25® millones de reales, 
á el suponer que solo dispongan de 8Ü) , como yo establecí 

( r ) Suponiendo que solo gozase cada 'español de 4 rs. diarios, 
ios 10 •§ millones que, somos , íenáriamos.ima renta anual de 766-f-
miliones de pesos fuertes los que á razón de 3 por 100 exijen un 
capital de 25,550 millones.~La valuación del Sr. Ministro soloaas­
ciende á 2500 milioncs^ -T 



ea tii i cálculo. Supuesto esto ¿ e s t r a n a V . la poca conformidad que 
hay en los. resulrados? 

?5Ni he visto la obra Becke, ni sé lo que pasa por I n ­
glaterra; pero no dude V . que debe haber alguna cosa ocul­
ta , en quanto á vahiar la suma total de los capitales de In~ 
glaterra en 2 0 0 ® millones de reales; porque el rédito de esra 
cantidad no es suficiente para que exí i tan 11 millones dé hom­
bres, del modo y con la comodidad que sabemos viven los 
ingleses.. (1). ' . . 

3?Ni puedo graduar el méri to de la memoria del Sr. M i ­
nistro de Hacienda, ni emprenderé el aclararle á V . las pro-
fandas teorías de la económiea-po l í t i ca , porque no tengo co­
nocimientos para ello ; pero lo que si aseguro á V . amigo mip, 
es, el efue quando la Nación española ( y no está lejos) cimen­
te las bases de su administración pública sobre principios que 
diversos de los que han adoptado hasta aquí todas las demás 
potencias civilizadas, no dependan en n ingún modo , ni de las 
miras particulares de los Ministros ni de los intereses mal en­
tendidos de un gobierno arb i t ra r io ; n i de la conveniencia de 
una multi tud de empleados ociosos; ni d é l o s respetos tan i n ­
debidamente prodigados de ciertas, clases absurdamente previ-
legiadas; entonces, repito á V . , verá que hasta el ama de l l a ­
ves de su casa comprenderá fácilmente los misterios de este 

V ramo tan profundo, y tendrá quanta aptitud sea necesaria pa-
C \ ra manejar los fondos del Estado, tan acertadamente como aho-
<V ra administra los que V . pone á su disposición, • 

Hasta aquí D . J. C . , y ahora se ofrece á la disposición 
de V . Sr. Comoostelano S. S. S . - A . M . 

'A 

S i 

(2) aooS millones de rs. en capital , y -reducidos á 3 por 100 
dan un rédito de óa millonés, que dividido. entre 11 millones de 
ingleses que existen, tocaria á cada uno de 345 á 346 rs.mCon 
esto no se come carne, pan,de trigo no se viste y aloja bien 
& c . , como ellos lo hacen.— ¿ O esto será acaso combinable en un país, 
en donde los objetos piadosos no abserven al Estado 2 $ millones 
de reales como sucede en España ? 

EN LA, OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY» 


